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Sección doctrinal 

ELECTRO-DINAMICA. 

LEYES DE LA ELECTROLISIS. 

f Continuación.) 

ARTÍCULO XXI. 

Leyes de Faraday.—Es evidente que 
para descomponer un cuerpo compuesto se ne­
cesita g-astar la misma cantidad de ene rg í a que 
darian sus componentes al combinarse. 

ü n equivalente de hidróg-eno, por ejemplo, ó 
sea un g-ramo de h id rógeno , se combina con un 
equivalente (ó sea 8 gramos) de oxígeno, y se 
producen 9 gramos de agua. E l resultado de la 
combinación es el desprendimiento ó apar ic ión 
sensible de una ene rg ía (bajo la forma de calor) 
de 34 calorías ó sea de 54 X 4%S kilográmetros. 

Es evidente que para descomponer esos 9 
gramos de agua hemos de consumir, han de 

desaparecer, se han de convertir en ene rg í a po­
tencial, 54 X fáS kilográmetros. 

Faraday ha hecho ver que la cantidad de un 
compuesto qué en la unidad de tiempo se des­
compone por la comente eléctr ica es propor­
cional á la intensidad de la corriente: ó lo que 
es lo mismo: que la cantidad descompuesta en 
un tiempo cualquiera es proporcional al n ú m e ­
ro de coulombs que han atravesado el compues­
to. Esto mismo puede decirse de otra manera: 
un coulomb descom2)one siempre una cantidad Jija 
y determinada de un compuesto dado. 

Así por ejemplo: el paso de un coulomb por 
9 

el agua descompone siempre gramos de 
96.000 

agua. Ordinariamente no se acostumbra hacer 
referencia al compuesto, sino á uno de los ele­
mentos componentes. Vale tanto decir que un 

9 
coulomb descompone gramos de agua, 

95.000 

que decir que pone en libertad ó precipita \ -
9D.UUU 

gramos de h id rógeno , y siempre nos expresa­
remos de este segundo modo. 

Así, pues, para descomponer el agua, poniendo 
en libertad un gramo de hidrógeno, se necesitan 
96.000 coulombs. 

Si hacemos pasar 96.000 coulombs por un 
cuerpo compuesto binario formado por un equi­
valente de cada simple ó por una disolución 
salina que tenga un equivalente de ácido por 
otro de metal, pondremos en libertad, no un 
gramo de cada elemento componente, sino UN 
EQUIVALENTE QUÍMICO del metal ó metaloide ó 
ácido. Así, por ejemplo: si los 96.000 coulombs 
atraviesan una disolución de sulfato de zinc, 
p rec ip i t a rán un equivalente de zinc, ó sean 
32,5 gramos. 

Si los 96.000 coulombs atraviesan una diso­
lución de sulfato de cobre, p rec ip i t a rán 311.5 
gramos de cobre, ó sea un equivalente de cobre. 
Si los 96.000 coulombs atraviesan una disolu­
ción de una sal de plata p rec ip i t a rán 108 
gramos de plata, ó sea un equivalente de plata-
Si los 96.000 coulombs atraviesan una disolu­
ción concentrada de ácido clorhídrico, ó brom-
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hídr ico , ó yodhídr ico , se prec ip i ta rá 1 gramo de 
h id róge no , ó sea un equivalente de h id rógeno . 
Si atraviesan el protocloruro de estaño en diso­
luc ión , ó fundido sin agua, se p rec ip i t a r án 59 
gramos de es taño, ó sea un equivalente de es­
t a ñ o . Si atraviesan una disolución de plomo, 
p rec ip i t a r án 103,5 gramos, ó sea un equivalente 
de plomo. 

D e t e r m i n a c i ó n t e ó r i c a d e l a f u e r ­
z a e l e c t r o - m o t r i z d e u n a c o m b i n a ­
c i ó n q n i m i c a . — T r a t e m o s de descomponer 
un equivalente de un cuerpo compuesto, por 
ejemplo 9 gramos de agua, por medio de la co­
rriente eléctr ica . 

La experiencia nos dice estas dos cosas: 
Primera.—Cuando un gramo de h i d r ó g e n o 

se combina con 8 de oxígeno, aparecen 34 calo­
r ías ó 54 X ¿%3 Kilográmetros, y se producen 9 
gramos de agua. 

Segunda.—Para hacer la descomposición han 
de pasar 96.000 coulomhs. 

Estos 96.000 coulomhs, no significan ener­
g í a , como no significa e n e r g í a un peso de 
96.000 k i lóg ramos . Para que los 96.000 k i l ó g r a -
mos produzcan ene rg ía , es menester que des­
ciendan poco ó mucho. Si descienden 2 metros, 
h a b r á n producido una energ ía de 96.000 X 2 
k i l og ráme t ro s . Del mismo modo los 96.000 cou-
lombS' no p roduc i rán ene rg í a si no descienden 
(dentro del electrólito) de una cierta altura eléc­
trica, ó potencial, ó volts. 

Supongamos que descienden de una altura de 
E volts, ó lo que es lo mismo, que al atravesar 
el agua se gasta un salto eléctrico de E volts. 
Entonces la corriente h a b r á hecho un gasto de 
ene rg í a de 

96.000 E coulomb-volts. 
ó sea de 

96.000 E 
10 

— 9,600 E ki lográmetros. 

Si esta cantidad de e n e r g í a ha descompuesto 
un equivalente de ag-ua, es porque justamente 
vale tanto como 54 X 42£ Kilográmetros. 

Igualando ambas cantidades tendremos: 

9.600 E = 34 X 425. 

De donde 
34 X 425 

E = 
9.600 

34 
— volts == 1,5 volts. 
£0 

Tal es el salto eléctrico m í n i m o que necesita 
el agua para descomponerse visiblemente. Y ta l 

seria la fuerza electro-motriz que produci r ía un 
elemento voltáico en el cual u t i l i zá ramos la 
afinidad del h id rógeno por el oxígeno para ob­
tener una corriente eléctr ica. Aquí se ve que la 
fuerza, electro-motriz no depende más que del nú­
mero de calorías que absorte para su descomposi­
ción, un equivalente del compuesto. 

Vamos á generalizar lo que en un caso con­
creto acabamos de exponer. 

Supongamos que se trata de descomponer un 
equivalente de un compuesto, y que empezamos 
por conocer ó determinar el n ú m e r o de calorías 
que los elementos componentes producen al 
combinarse. Sea Q, este n ú m e r o de calorías. La 
fuerza electro-motriz E de esa combinación 
será 

R e g l a . — D i v í d a s e el número de calorías que 
se producen a l formarse un equivalente del com­
puesto, por el número 2.3. E l cociente es el salto 
eléctrico que hay que gastar para descomponer 
el compuesto, y t amb ién es la fuerza electro­
motriz de un elemento voltáico en que se uti l ice 
esa combinación qu ímica con objeto de obtener 
una comente. 

A d v e r t e n c i a . — Si la reacción qu ímica 
fuese ta l , que tuvieran lugar al mismo tiempo 
una combinación con desprendimiento de calor 
y una descomposición con absorción, Q, enton­
ces representa el definitivo calor desprendido 
en la doble reacción: ó sea la diferencia entre 
el producido por la combinación y el absorvido 
por la descomposición. 

Este caso es parecido al que nos ofrecería un 
cuerpo que para descender por su propio peso, 
estuviese obligado á elevar otro peso más pe­
queño . Si á una polea arrollamos una cuerda y 
amarramos á los extremos de ésta dos pesos, 
uno grande ( P ) al extremo m á s elevado de la 
cuerda, y otro (p ) al extremo m á s bajo, y deja­
mos libre el movimiento á esta m á q u i n a , empe­
zará á descender el peso P y á subir el p ; pero 
la fuerza motriz no será P, sino P — p . W i tra­
bajo que podemos uti l izar en esta m á q u i n a 
mientras el peso P desciende de una altura H , 
no será P H sino (P — p) H . Es exactamente lo 
mismo que lo que pasa en la doble reacción 
qu ímica . 

Ejemplo •Z.0—Tomemos una disolución de sul­
fato de cobre: si introducimos en ella una p lan­
cha de zinc, el sulfato de cobre se descompone 
y en su lugar se forma sulfato de zinc. 
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Un equivalente de sulfato de zinc, al formar­
se, desprende 55 calorías. 

Un equivalente de sulfato de cobre al formar­
se, desprende solamente 29,7 calor ías . 

Lueg-o en la reacción compleja que examina­
mos, hab rá , por un lado, p roducc ión de 55 
calorías: por otro, absorción de 29,7 ca lor ías . 
Eesultado definitivo: desprendimiento efectivo 
de 25 calor ías . 

Lueg-o la fuerza electro-motriz de esta com­
binación será 

25 
23 

= 1,08 volts. 

Esta reacción es la que se verifica en el ele­
mento de Daniell , cuya fuerza electro-motriz^ 
medida directamente, es p r ó x i m a m e n t e la que 
arroja ese cálculo. 

Ejemplo 2.°—El elemento voltaico clásico, se 
compone de zinc y ag-ua acidulada por el ácido 
sulfúrico. Estos dos cuerpos reaccionan y se 
forma sulfato de zinc, cuya formación produce 
55 calorías por equivalente. Mas para que esa 
combinación se produzca, se ha de descompo­
ner un equivalente de ag-ua, y esto absorve 34 
calor ías . Quedan 21 calorías ú t i les . La fuerza 
electro-motriz de este elemento, (si no se pro­
dujeran otras reacciones secundarias) seria de 

21 
23 

0,9 volts. 

Cálculo del tratoaj o mecánico uti­
lizado en la electrólisis.—Para que el 
lector se familiarice con esta clase de cálculos, 
pongamos un ejemplo. Se trata de precipitar 
1.000 k i lógramos de cobre por dia en una diso­
lución de sulfato de cobre. 

Para precipitar un equivalente de metal se 
necesitan 96.000 coulombs. El equivalente del 
cobre es 31,7 gramos. Luego para precipitar 
1.000.000 gramos serán precisos 

96.000 X 1.000.000 
31,7 3.000.000.000 coulombs. 

Según antes hemos visto, para descomponer 
el sulfato de cobre en cobre, ácido sulfúrico y 
oxígeno, se necesita emplear un salto eléctrico 
que se obtiene dividiendo por el n ú m e r o 23 las 
calorías de formación de un equivalentede ese 
sulfato, que son 29,7. 

29,7 
33 = 1,3 volts. 

Y como el trabajo eléctrico gastado en la des­
composición es el producto del salto (1,3 volts) 

por el n ú m e r o de coulombs (3.000.000.000), t en ­
dremos: 

Trahajo utilizado = 1 , 3 X 3.000.000.000 cou­
lombs ml t s 

ó bien 

Trabajo utilizado = 4.000.000.000 coulombs-
volts 

ó dividiendo por 10 para tener el trabajo en 
k i log ráme t ros . 

Trabajo utilizado = 400.000.000 kilográmetros. 

Tal es el trabajo por dia de 24 horas, para 
precipitar una tonelada de cobre. 

E l trabajo por segundo, seria 

m * • . . 7 - , 400.000.000 t nnn 7.7 
Trabajo uhhzado = ^r-r-- r — 4.630 l i l o -

3.600 X '̂4 
grdmetros. 

El trabajo en caballos por segundo, seria 
Trabajo utilizado = — 62 caballos. 

75 

Hemos, pues, de gastar 62 caballos eléctricos 
ó de energ ía eléctr ica, solamente para efectuar el 
trabajo ú t i l , sin contar con el que se convierte 
en calor en los baños y en el circuito y en la 
m á q u i n a dinamo-eléct r ica generatriz del flúido, 
y sin contar con lo que se pierde al hacer la 
transformación de la energ ía mecán ica de la 
m á q u i n a de vapor ó rueda h id ráu l i ca en ener­
g ía eléctr ica. 

Otro modo de hacer el cálculo.— 
Más bien con el objeto de familiarizar al lector 
con los cálculos sobre energ ía eléctr ica, que 
para indicar el camino más sencillo, hemos 
seguido la marcha anterior, en tend iéndonos 
con las unidades llamadas coulombs y volts. 
Pero hay un camino más corto y que solo exige 
un dato para el cálculo: saber las calorías de 
combinación de un equivalente del compuesto 
que se trata de descomponer, ó sea el n ú m e r o 
antes representado por la letra Q, y el equiva­
lente del metal. Apliquemos el método directo 
al mismo ejemplo anterior. Se trata de precipi­
tar por dia 1.000 k i lóg ramos de cobre, de una 
disolución saturada de sulfato de dicho metal. 

Puesto que la descomposición de un equiva­
lente de sulfato, y por tanto la precipi tación de 
un equivalente de cobre (31,7 gramos,) exige 
29,7 calorías , la prec ip i tac ión de 1.000.000 gra­
mos de cobre ex ig i rá 

1.000.000 X 29,7 
31,7 

936.900 calorías. 

calorias 
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Mult ip l iqúese este n ú m e r o por 425 y se t en ­
d r á n los k i log ráme t ros á g-astar por dia. 

Divídase el n ú m e r o de k i log rámet ros obtenido 
por el n ú m e r o de segundos que tiene el dia que 
son 3.600 X 24, y se t end rán los k i log ráme t ros 
que hay que gastar por segundo. 

Divídase el n ú m e r o así obtenido por 75, y se 
t e n d r á la fuerza en caballos de vapor. 

De este modo se obtendrá el n ú m e r o 64 caba­
llos en vez de 62 que obtuvimos antes por haber 
despreciado alguna cantidad en el cálculo. 

La série de operaciones n u m é r i c a s á practicar 
son las que se indican en esta ecuación. 

Fuerza en caballos — • 
1.000.000 X 29,7 X 425 
3.600 X 2 4 X ^ 5 X 31,7 

= 64 caballos. 

Sección de aplicaciones. 

EL CONDE DU MONCEL. 

En memoria de este eminente y laboriosísimo 
electricista, hacemos aqu í un r e s ú m e n de uno 
de sus ú l t imos ar t ículos , publicados en La L u -
miére ÉlectHqwe. Esta ilustrada publ icac ión ha 
tenido una irreparable pérd ida con la muerte de 
su Director: la ciencia ha perdido uno d e s ú s 
predilectos hijos: la electricidad un campeón y 
un apóstol . 

E l ar t ículo á que nos referimos, t i tulado 

PROGRESO ELÉCTRICO EN 1883 

contiene las opiniones del finado sobre los pun­
tos de aplicaciones eléctr icas en que hoy se tra­
baja con m á s ahinco. El lector, atendidos el 
nombre y la repu tac ión de Du Moncel, verá con 
gusto esta ú l t ima ojeada sobre el campo de la 
electricidad, ojeada de despedida, que nos i n ­
funde el mismo respeto que la ú l t ima voluntad 
consignada en un testamento. 

Transporte de la fuerza.—-El sábio 
académico mencionado, que es uno de los pala­
dines de la prensa electricista, y,defensor con­
vencido de las ideas de Mr. Marcel Deprez, con­
firmando lo que ya hab íamos anunciado á 
nuestros lectores, habla, aunque en velados 
t é rminos , de los propósitos de Mr. Deprez y de 
los experimentos que proyecta contando con la 
poderosa protección de la casa Rothschild. 

La guerra que se ha hecho á Mr. Deprez, dice 

Mr. Du Moncel, no ha hecho efecto en una po­
derosa casa financiera que se interesa en este 
asunto, y hoy la casa Rothschild va á empren­
der experimentos en gran escala, que t end rán 
por objeto demostrar que se puede efectuar el trans. 
porte de una fuerza de 100 caballos á una distan­
cia de SI kilómetros, con un rendimiento del SO 
por 100. 

La m á q u i n a receptriz será movida por una 
fuerza de 200 caballos, y se espera poder repar­
t i r 100 caballos entre tres puntos diferentes, y á 
la distancia citada. Esto será ya un principio de 
la distribución de la fuerza, problema sobre cuya 
resolución se está trabajando en la actualidad 
por muchos. 

Dinamos.—Con respecto á nuevas m á q u i ­
nas dinamo-eléctr icas , dice Mr. Du Moncel, que 
á pesar de los privilegios nuevos que todos los 
dias se obtienen, y á pesar de los consiguientes 
reclamos y pomposos anuncios de la prensa, 
con t i núan imperando los antig-uos tipos ya co­
nocidos, figurando entre estos el primero el de 
la m á q u i n a Gramme. Entre todos esos nuevos 
tipos del año 1883, solamente el de Ferranti es 
el ún ico que ofrece g-arantías de no desapare­
cer de la escena de las aplicaciones. 

Tracción eléctrica.—Interin se espera 
lleg-ar á transmitir industrialmente la fuerza 
por medio de la electricidad, se están estable­
ciendo en diferentes partes los caminos de hierro 
eléctricos. Los más importantes son, á más del 
de Licheterfelde construido en 1881 y que tiene 
una longi tud de 2.520 metros, el de Sandwort 
á Kostverleren (Holanda) que tiene 2.100 me­
tros: el de Bush á Bushaven (Irlanda) que tie­
ne 10.000; el de Portrush, el de Rochester, el de 
Brighton. Hay otros en construcción ó en pro­
yecto, tales como el de Morside á Halifax, el de 
Charring- Cros, y algunos en Austria, Alemania 
y América . En Inglaterra tratan de construirlos 
aéreos en las poblaciones. 

Los industriales no consideran todavía la 
cuest ión del transporte de la fuerza, bastante 
sazonada para emprender grandes instalacio­
nes, y hasta los especialistas discuten hoy sobre 
las condiciones en que se ha de hacer ventajo­
samente este transporte ó t ransmis ión eléctr ica. 
Según unos, dice Mr. Du Moncel, debe emplear­
se este maravilloso modo de t ransmis ión para 
distancias pequeñas á fin de evitar las tensio­
nes ó potenciales demasiado fuertes. Según 

. otros, al contrario este sistema es el mejor para 
grandes distancias, porque las fuerzas lejanas, 
son las que han de venir á buscar los centros 
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industriales. Para pequeñas distancias existen 
otros medios de t ransmis ión que pueden compe­
t i r y aun aventajar al e léc t r ico: para grandes, 
no. Mr. Du Moncel participa completamente de 
la opinión de los ú l t imos , y dice que los grandes 
experimentos emprendidos por la casa Roths-
chi ld nos i lu s t r a rán completamente acerca de 
esta cuest ión. 

Mucho esperamos de esos experimentos; mas 
no por eso los creemos absolutamente indispen­
sables para hacer desde hoy mismo muchas 
aplicaciones en circunstancias donde no es du ­
dosa siquiera la ventaja del empleo de la elec­
tricidad. ¿Pues qué? No hay ya numerosas trans­
misiones de fuerza operadas en las minas, y no 
están tocando sus ventajas muchos ing-enieros? 
No ha de tardar mucho tiempo en que veamos 
hacer uso de este nuevo medio de t ransmis ión 
para aprovechar saltos de ag-ua. 

Alumbrado eléctrico. —Prescindiendo 
del g-asto de instalaciones cree Mr. Du Moncel 
que la luz eléctr ica de incandescencia podrá 
competir en Par ís con la del gas en cuanto á 
precio, ofreciendo además apreciables ventajas. 
En cuanto á la luz de arco, todo el mundo sabe 
que se obtiene con más baratara que la de i n ­
candescencia. 

LLAVE UNIVERSAL PARA LAS MEDIDAS 
ELÉCTRICAS IMAGINADA Y CONSTRUIDA POR 

M . DüCRETET. 

Deseosos de que nuestros lectores conozcan 
cuanto nuevo importante aparece en el campo 

de la ciencia eléctr ica, ó en sus aplicaciones, 
nos hemos procurado los grabados relativos á 
una llave imaginada por M. Ducretet, uno de 
los constructores electricistas de Par ís que gozan 
de más merecida r epu tac ión en su especialidad. 
Abrigamos la confianza de que cuanto nuevo 
salga de los talleres de este hábi l constructor 
verá la luz en nuestra Revista, como la vé hoy 
su llave universal. No hab íamos querido hablar 
de ella, hasta tener los dibujos que ¡hicieran fá ­
c i l la descr ipción. 

Hé aquí cómo la describe nuestro estimado 
colega Z ' Électricien. La figura 1 representa una 
perspectiva del aparato: pero el lector podrá se­
gu i r más fáci lmente la descripción en la figu­
ra 2. 

Figuras 1 y S.—La disposición de esta 
llave permite realizar un cierto n ú m e r o de com­
binaciones de circuitos, necesarias en las medi­
das eléctr icas por los métodos gálvano-métr icos 
ó e lec t ro-métr icos . 

Se compone ésenc ia lmente de dos resortes 
metál icos Á j JB, que es tán en contacto con dos 
piezas C y C , cuando es tán en reposo, y que 
están en contacto con las piezas JD j D r , cuando 
se bajan. Estas piezas C y C , (así como las D y 
B ' pueden reunirse en una por la colocación de 
las clavijas .F, F ' e n / , / ' . Un cerrojo metál ico 
H , puede reunir entre sí de un modo perma­
nente, los dos resortes A B . 

Hay seis botones, a 1), c c', d d ' QVL las extre­
midades de los resortes A B j dé la s piezas C j D : 
son de doble tuerca y reciben los conductores. 
Los cerrojos V V , fijan, á voluntad los contac-

pig. i .—Llave ó conmutador universal recientemente inventado y cons­
truido por M. Ducretet (París.) 

tos sobre B j J ) ' , i n te r rumpiéndo los enC j C . 
La figura 2 representa una proyección é ind i ­

ca el manejo del aparato. Estas figuras nos dis­
pensan de una larga descripción para poner en 

evidencia las disposiciones que la llave permite 
realizar fáci lmente, que son: 

1.=: Simple ó doble llave de Morse con ó sin 
t rans lac ión . 
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2. = Llave de doble invers ión . 
3. —Llave de 1, 2, 3, y 4 direcciones. 
Para el estudio de los fenómenos de polariza­

ción de los electrodos, esta llave permite estable­
cer r á p i d a m e n t e la comunicación de una pila 
con un vol támetro ; y en seg-uida, i n s t a n t á n e a ­
mente, del vol támetro con un ga lvanóme t ro ó 
con un e lect rómetro , sin que nunca la pi la se 
halle cerrada sobre sí misma. Puede sustituirse 
al vo l támet ro una cubeta de descomposición 
(fig-ura 3), en la cual se pueden cambiar á vo­
luntad los electrodos. 

En la fig-ura 2, se ven dos llaves tmiversales, 
una á la izquierda (1) y otra á la derecha (2). 
En medio, y en la parte alta hay la indicac ión 
de u n electrómetro de Mascart que construye ac­
tualmente Mr. Ducretet, y que no está aun i n ­
cluido en el catálog-o de su casa. 

El dibujo de este notable aparato de precisión 
lo daremos en el próximo n ú m e r o . En la i n d i ­
cación que hay en la fig-ura 2, solo pueden no­
tarse los cuatro cuadrantes A B C D , la aguja 
y los hilos. Hácia el medio t amb ién , pero en la 
parte baja, se vé la pi la y su disposición. 

Se comprende que en esa figura se está a p l i ­
cando la llave á la carga del e lec t rómet ro . 

La llave de la izquierda (1), sirve para la car­
ga de los cuadrantes A , D , j B C del e l ec t ró ­
metro. Los hilos A j B comunican con los 
bornes a 5 de la llave, y portante, con los dos re­
sortes A B (teniendo abierto el cerrojo / / , colo­
cada en / l a clavija # y quitada de / ' la c l av i ­
j a i ^ ' ) . 

Cuando es t án en reposo los resortes A B, 
comunican con las piezas ó bandas metá l icas 
superiores C C , que comunican por la clavija F . 

T E R R g 

Fig. 2.—Una de las aplicaciones de la llave universal.rzAplicacion á la medida de 
potenciales con el e lectrómetro. 

/*, l " pilas ó generadores eléctricos. 
(1) y (2) dos llaves universales de Ducretet. 
E, clavija. 
Círculo A B C D, electrómetro de cuadrantes. 

Los cuadrantes entonces comunican con la t i e ­
r ra y se descargan. 

Bajando los resortes A B sobre ce ' , vienen á 
ponerse en contacto con las bandas I ) I ) ' , j en­
tonces solamente es cuando los cuadrantes co­
munican con la pi la de carga, cuyo punto me­
dio comunica con la tierra, como lo manifiesta 
el dibujo. Dejando libres los resortes, se rompe 
esta comunicación y se descargan los cuadran­
tes en tierra. Si no se quiere descargar los cua­
drantes, basta quitar la clavija F , así como la 
comunicac ión con tierra: entonces C C están 
aislados. E l cerrojo üT estará siempre abierto. 

No bajando más que uno solo de los resortes 

A 6 B , uno de los cuadrantes del electrómetro, 
el que se quiera, es tará en comunicac ión con la 
pila de carga por uno solo de los polos de esta: 
el otro cuadrante comunicarla con tierra. Es 
preciso, como antes/poner la clavija en / , / ' y 

queda r í an abiertos. 
Con la llave así dispuesta, se puede cargar y 

descargar los cuadrantes, y esto sin que nunca 
se cierre n i por un momento, la pi la , sobre ella 
misma. 

Los cerrojos ó piezas de contacto V V empu­
jan , á voluntad, los resortes A B sobre J) j B ' 
para sostener un contacto permanente, cuando 
así se necesita. * 
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La llave de la derecha (2) está dispuesta en la 
fig-ura para carg-ar la ag-uja del e lect rómetro, 
siguiendo el método que se l lama Jieterostático. 
Para ello se abre el cerrojo R , y se ponen las 
clavijas i^i^7' en / / ' . La figura enseña la dis­
posición d é l o s conductores: 1,° Con la p i l a i 5 ' , 
ó con otro g-enerador de electricidad que se 
quiera comparar; 2.° Con la aguja*/ del e l ec t ró ­
metro, por el intermedio del ácido sulfúrico. 
Esta llave permite hacer comunicar alternativa­
mente la aguja / con el generador P ' y con la 
t ierra. 

Fig. 3.—Voltámetro (en general) ó vaso para electrólisis y es­
tudio dé la ' po la r izac ión de los eleet iodus. [Del catálogo 
de M . Ducretet.) 

Bajando A , el polo de i5 ' vá á la aguja / , y 
el polo — á tierra. Lo contrario se verifica cuan­
do sehaja B . Los cerrojos V V fijan á voluntad 
el contacto de J. y de 5 sobre D j D ' . 

Antes hemos dicho que dejamos 'para el pró­
ximo n ú m e r o la perspectiva del e lec t rómetro 
s imétr ico de M. Mascart de suspensión h i jüar 
(doble hi lo de torsión) ta l como lo construye 
M. Ducretet. 

UNA MARAVILLA MAS. 
POR D. F. REIZÁBAL. 

Los que asistimos al certamen internacional 
que bajo el lema de Exposición^ de electricidad, 
se celebró en Par ís en 1881, no acer tábamos á 
explicarnos al poner el pié en el palacio de los 
Campos Elíseos, si era sueño ó realidad lo que 
veían nuestros ojos. Todos aquellos aparatos de 
diversas clases y distintas aplicaciones que por 
do quier se ve ían , eran para nosotros la historia 
del trabajo y del estudio humanos llevados á 
tan gran adelanto por .el incesante paso de los 
hombres y de los siglos. A l penetrar en aquel 
suntuoso recinto, una especie de venerac ión á 
nuestros antepasados, esa adoración que se t r i ­
buta á cuantos han dedicado su vida al progreso 
y al bienestar de la humanidad, p roduc ía en 
nosotros algo de profunda tristeza mitig-ada al 

fin por el pensamiento de que sí aquellos h o m ­
bres no existen, su recuerdo vivirá eternamen­
te. ¡Cuántas ú t i les aplicaciones, cuán to dinero 
gastado en investigaciones, que generalmente 
no aprovechan al que las hace, suponía la exis­
tencia de todo lo que el palacio encerraba!... 
Pero dejemos remotos tiempos y volvamos la 
vista á la realidad presente. Tenemos delante 
un aparato maravilloso á juzgar por los efectos 
que produce. Es tud iémos le . 

En una caja de madera hay colocado un pa­
pel blanco ligeramente amarillento. Una punta 
metá l ica se desliza sobre [este papel, ora líácia 
la derecha, ora hác i a la izquierda, pero siempre 
descendiendo de alto á bajo de modo que no 
deja sin tocar n i un solo punto de la l á m i n a . 
De tiempo en tiempo surge bajo el estilete un 
trozo negro unas veces, pardo otros, apenas 
sombreado en ocasiones y todas esas l íneas 
cuando la punta metá l ica ha terminado su ca­
rrera forman el retrato de una persona ó la imá-
gen de un objeto cualquiera. De la caja s ó b r e l a 
cual está colocado el papel parten dos hilos me­
tálicos; uno vá á parar al polo positivo de una 
pila allí cerca colocada, el otro unido al que del 
polo negativo de la p i la sale, no podemos decir 
dónde termina; pero procuremos averiguarlo si­
guiendo la l ínea por ambos hilos formada. A i 
otro extremo del salón hay un aparato que nos 
es muy conocido: y á dos bornes adoptados en sus 
dos caras van enlazados los extremos de la l ínea 
que ven íamos siguiendo. El aparato no nos es 
desconocido, decíamos, y efectivamente, en la 
apariencia al menos, no es n i más n i ménos que 
una cámara fotográfica ante la cual está la per­
sona cuyo retrato vimos dibujarse anteriormen­
te. En la esencia deben existir profundas dife­
rencias, porque el retrato no se obtiene all í 
mismo sino á una distancia bastante considera­
ble. En efecto, ^detrás del objetivo, una tabl i l la 
con una abertura del d iámet ro de un alfiler 
efectúa unos movimientos que parecen exactos 
á los que ejecuta la punta metá l i ca del otro 
aparato. Si esta tabl i l la no existiera el objetivo 
dar ía una i m á g e n clara y muy p e q u e ñ a del ob­
jeto, no sobre una lamina de vidrio convenien­
temente preparada, sino sobre una placa de se-
lenío colocada en el sitio que en la fotografía 
ocupar ía aquella. Pero como la tabl i l la se inter­
pone entre el objetivo y la placa la i m á g e n va 
dibujándose muy lentamente, punto por punto, 
digámoslo así, obedeciendo á los movimientos 
del orificio de la tab l i l la . 

La teoría del instrumento es fácil de compren­
der. El selenío ya se sabe que no dá paso á la 
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corriente eléctr ica sino á condición de estar i l u ­
minado. Como la imág-en va p in tándose con 
todos sus puntos sobre la placa todos los claros 
y oscuros de aquella se dibujan en el metal de­
jando pasar la corriente con más ó ménos inten­
sidad seg-un la cantidad de luz recibida. Abora 
veamos lo que pasa en el receptor. 

E l papel de que antes hicimos menc ión está 
embebido en una disolución de yoduro potásico, 
sustancia muy fáci lmente descomponible por la 
•corriente. Dicho papel descansa sobre una plan-
cha metá l i ca y es comprimido suavemente con­
tra ella, por el estilete metál ico t a m b i é n . El cir­
cuito de la pi la se cierra por esta punta , el 
papel, la plancha del receptor y la l á m i n a de 
selenio del trasmisor. Mientras no funciona el 
trasmisor, la corriente no pasa; pero sise coloca 
un objeto delante de él y se ponen en movimien­
to la tabl i l la y el estilete del receptor, el sele­
n io va dejando pasar la corriente con una i n ­
tensidad mayor ó menor según las tintas del 
objeto. Cuando la corriente tiene l ibre paso, 
atraviesa en el receptor como hemos dicho de la 
plancha el estilete por el intermedio del yoduro 
que se descompone más ó ménos profundamen­
te s e g ú n la intensidad de la corriente, dejando 
impresas en el papel pequeñas l íneas m á s ó mé­
nos oscuras, s egún el grado de descomposición. 
Estas l íneas con sus diversos grados de color re­
producen fielmente las tintas del objeto. Para 
que la t rasmis ión se verifique, es necesario que 
el estilete y el orificio de la tabl i l la tengan su 
uniforme é idéntico movimiento, circunstancia 
que se consigue merced al isocronismo de dos 
relojes eléctricos perfectamente 'regularizados. 

El aparato no es m á s que esto: pero á pesar 
de su sencillez, representa un medio más de 
acortar la distancia y quizá no esté lejano el dia 
en que se trasmitan con él retratos entre perso­
nas colocadas á muchas leguas de distancia. 

F. REIZÁBAL. 

LA ELECTRICIDAD EN LA CIRÜJIA 
POR EL DR. TPJPIER. 

(Cont inuación.) 

ARTÍCULO IV. 

Me he extendido bastante sobre una operación 
bien fundada en teoría , cuyos detalles todos pa­
recen muy racionales, y á la cual se ha mostra­
do favorable la prueba de la prác t ica . Pero 
¿pasa todo exactamente de la manera que he­
mos supuesto? Me parece que nó : creo que la 

teoría se ha de rehacer ó al menos se ha de en­
mendar mucho: muy seductora por su sencillez, 
quizás se ha impuesto prematuramente. Des­
pués de haberla acogido con una afición de que 
son buen testimonio mis esfuerzos para hacer 
que la práct ica se ajustase á ella, me encuentro 
hoy en el caso, inducido por el conjunto de los 
hechos, de no concederle m á s valor que el de 
una explicación parcial de estos. 

Se han [obtenido buenos éxitos implantando 
los dos electrodos en el tumor: Ciniselli no ha 
querido nunca renunciar á esta manera de ope­
rar, que por otra parte t a m b i é n parec ía que ha­
bía salido bien á Petrequin; á pesar que, s e g ú n 
la teor ía de este, el electrodo negativo represen­
te u n elemento disolvente en presencia del 
agente de coagulac ión . También se han obteni­
do éxitos introduciendo en los tumores aneu-
rismales cuerpos ext raños inertes atravesados 
por hilos finos metál icos . Será adelantarse de­
masiado, el preguntar cuá l es, en el resultado 
final, la parte que corresponde á la acción me­
cánica , y la que corresponde á la acción qu ími ­
ca. ¿No seria posible que la formación y conso­
l idación del coágulo se debiese sobre todo á la 
coagulac ión de la fibrina? ¿Dependerá esta ú l t i ­
ma de condiciones mecánicas? ¿Las condiciones 
qu ímicas creadas por la electrólisis t e n d r á n una 
parte t ambién , y cuál será esa parte? ¿La coagu­
lación de la fibrina, no podr ía ser la que sumi ­
nistrase un suüstra tum necesario á la estabilidad 
y á la consolidación de los depósitos a lbumino­
sos? En presencia de un coágulo fibrinoso, sufi­
ciente algunas veces s e g ú n acredita la expe­
riencia, ¿no seria supé rñuo el depósito adicional 
de a lbúmina? 

Para desvanecer los escrúpulos que hacen na­
cer estas ínevi ta les objeciones, ó para robuste­
cerlos, es preciso apelar á la experiencia. Ensa­
yos preliminares han aumentado más bien que 
disipado mis dudas. 

Se ha sometido á la electrólisis agua a lbumi ­
nosa que contenia la proporción de a l b ú m i n a y 
de cloruro de sódio que existe normalmente en la 
sangre. Los dos electrodos, terminados por agu­
jas, se s u m e r g í a n en la disolución á dos ó tres 
cent ímetros de distancia. En n i n g ú n caso ob­
tuve un coág'ulo algo consistente, aunque repe­
tí el experimento á cero grados, á 15 y á 40, con 
agujas de acero, de oro y de platino. 

Estos experimentos no resuelven la cuest ión, 
y pienso repetirlos, primero, separando las agu­
jas por un diafragma poroso; después , si esta 
série de pruebas no me dá .resultados someteré 
á la electrólisis, no un l íquido en reposo, sino 
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una disolución de a l b ú m i n a incesantemente re­
novada. 

Si persisten los resultados negativos creo que 
seria preciso deducir que el papel de la coagu­
lación de la fibrina, es el más importante. Esta 
coag'ulacion de la fibrina ¿seria en tal caso de­
bida exclusivamente á la acción mecán ica de 
las agujas? ¿No j u g a r í a n i n g ú n papel la electró­
lisis? Apenas veo medio de zanjar la cuest ión 
como no sea en el animal vivo. Por este camino 
se podr ía sin duda resolver poniendo una pe­
queña arteria de un animal grande en comuni­
cación con un vaso artificial de vidrio j goma, 
operando sobre el tumor de goma como se hace 
sobre una aneurisma; y después estudiando his­
tológica y qu ímicamente los coágulos que se ob­
tuviesen con agujas inertes y con agujas elec-
t ródicas . 

Por sospechosa que pueda parecemos hoy la 
teoría de donde procede la operación que aca­
bamos de examinar, numerosos resultados clí­
nicos establecen la posibilidad de obtener por 
este camino en buenas condiciones la obstruc­
ción de tumores aneurismales, y la u t i l idad 
general de un método, en el cual, ulteriores in­
vestigaciones deberán ponernos en el caso de 
deslindar la parte que corresponde á la acción 
eléctr ica y á la acción mecánica , y de hacer de 
este modo el manual m á s y más correcto. 

Hace una decena de años , obtuve yo un boní­
simo resultado de la gá lvano-pun tu ra , en un 
caso de aneurisma arterioso-venoso de la pier­
na, y esto me indujo á aplicar el procedi­
miento á las varices. Con él me ha ido muy 
bien en lus hemorroides, sin haber tenido oca­
sión de aplicarlo á las varices de los miembros. 
Pero esta aplicación se ha practicado con éxito 
en Chile por mi amigo el doctor Raoul Leroy, y 
en Ital ia por el doctor Dom. Mucci, de Cortemag-
giore, como lo hizo ver en la Exposición de 
1881, por medio de interesantes fotografías. 

Vamos á hacernos cargo ahora del párrafo 
que hemos subrayado en el ar t ículo anterior del 
notable estudio de Mr. Tripier. 

Dice este sábio médico, que estaba en discor­
dancia con su colega Ciniselli porque él, Mon-
sieur Tripier, quer ía mucha cantidad de elec­
tricidad y poca tensión, toda vez que se trataba 
de hacer un trabajo químico (el cual depende 
de la intensidad) y que por otra parte esto es lo 
que estaba de acuerdo con la teor ía de Cinise­
l l i . Moteja á éste de poco consecuente con su 
propia doctrina, de la cual parece que desenten­

día, siguiendo en la prác t ica aquello que mejor 
resultado le daba. 

Desde luego diremos de pasada que nosotros 
hub ié ramos hecho "lo mismo que Cinisell i : pe­
rezcan los ¡principios y sálvense las colonias. 
Siempre es preferible que el enfermo se salve 
empí r i camente á que perezca con arreglo á la 
teoría . 

Pero no es esta la cuest ión que nos pone la 
pluma en la mano, porque seguramente el doc­
tor Tripier tampoco h a b r á querido decir eso 
que parece desprenderse de sus cargos á Cini­
selli . 

Vamos á lo de querer mucha cantidad y poca 
tens ión. Esta es una frase muy empleada, y em­
pleada muy mal muchas veces. 

Cuando se quiere que una corriente atraviese 
una resistencia dada, que llamaremos r , y se quie­
re que la corriente (la cantidad d e f l ú i d o j s e a 
grande, (como quiere Mr. Tripier) , ¿/¿ay a lgún 
otro medio que no sea el de establecer entre los ex­
tremos del trozo r del circuito una gran diferen­
cia e de potenciales? Si lo hay, no caemos en la 
cuenta de cuál sea. 

La fórmula de Ohm lo dice: si representamos 
por e esa diferencia de potenciales, y por I la 
intensidad de la corriente, tendremos: 

Si r es dada, fija, constante, para hacer g ran ­
de á / , no hay más remedio que hacer grande á 
e. Pues si cuando dice Mr. Tripier que quiere po­
ca tens ión , alude á la diferencia de potenciales 
e, pide un imposible; porque pedir un imposi­
ble es que e sea p e q u e ñ a y que / sea grande. 
Creciendo la una, c r é c e l a otra. ¿Es que M r . T r i ­
pier alude á la fuerza electro-motriz total del 
circuito, cuando dice que quiere poca tensión? 
Veámoslo. 

Representando por Jt toda la resistencia del 
circuito menos la r (que representalaresistencia 
del trozo de organismo humano que ha de atra­
vesar la corriente), tendremos t a m b i é n por la 
fórmula de Ohm, 

E 

No pudiendo nosotros dismiuuir n i disponer 
del valor del denominador que se nos impone, 
para aumentar / , no hay m á s remedio que au­
mentar E . Luego si Mr. Tripier alude á la ten­
sión absoluta E , tampoco podrá conciliar lo de 
poca tens ión y mucha corriente. 

Es cierto que es muy frecuente el decir: hay 



9/4 LA. ELECTRICIDAD. 

yoca tensión en el circnito y muela intensidad: 
pero será porque h a b r á poca resistencia. Es de­
cir: que nosotros podremos conciliar esas dos co­
sas: pero será cuando dispong-amos libremente 
del valor d é l a resistencia: cuando podamos dis­
minu i r l a á nuestro gusto. 

Así es la fórmula 

podremos tener una e pequeña : una r p e q u e ñ í ­
sima: entonces tendremos u n a / g r a n d e . 

ANUARIO DE LA ELECTRICIDAD 
POR A. RÉVÉREND. 

Esta publ icac ión , que está en su año cuarto, 
d i r ig ida por M . A . Révérend, acaba de salir al 
públ ico lujosamente encuadernada. 

Es una especie de Guia que contiene la clasi­
ficación, nombres, domicilios, de todas las i n ­
dustrias eléctr icas é industriales del mundo; lo 
mismo que de todas las Sociedades y empresas 
de electricidad, con una reseña Mstór ica de cada 
una y su actual s i tuación. Contiene t a m b i é n los 
catá logos de las publicaciones per iódicas f ran­
cesas y extranjeras y de los libros ú l t i m a m e n t e 
publicados sobre la ciencia de la electricidad ó 
sobre un punto de apl icación. 

En una palabra: contiene cuantos datos, not i­
cias, señas , indicaciones, pueden ser ú t i les a l 
electricista. 

Hé aqu í lo que sobre esta publ icación dice la 
Revista francesa Cosmos Les Mondes. 

«Este anuario contiene todas las señas ó direc-
»ciones que pueden necesitar los que á l a electri-
»cidad se dedican, no solamente francesas, sino 
»las de todos los países de Europa. Gracias á estas 
indicaciones, el que tenga una idea, sabrá don-
»de ñ a de encontrar todo aquello que necesite 
»para realizarla, y donde ha de encontrar los 
»hombres capaces de guiarlo con consejos. Este 
m n m r i o salió ya en 1883; pero un primer ensayo 
»de este género no podía salir perfecto. E l ejem-
»plar que tenemos á la vista señala un notable 
»progreso sobre el del año anterior. Principia 
»por una reseña sobre los progresos de la elec­
t r i c i d a d en 1883, que fué lo ú l t imo que escribió 
»el conde DuMoncel , de llorado recuerdo: fué 
»el canto del cisne del gran electricista. Después 
»da el anuario, las definiciones elementales de 
»las unidades e léc t r icas : vienen en seguida ta-
»blas que contienen un gran n ú m e r o de indica-
aciones técnicas indispensables al electricista. 

»A1 final se encuentran tablas que resumen las 
»estadísticas telegráficas y telefónicas francesas 
» y extranjeras. Tal es, de un modo abreviado, 
»y necesariamente muy incompleto, el anál is is 
»de este bello tomo en 8.° de cerca de 500 p á -
»ginas.» 

Se vende en Par ís , Chez le Directeur, A . Ré-
nérend. Rué Chaptal — n.0 28. 

En Barcelona, en la l ib re r ía de Verdaguer. 

Sección de noticias diversas, 

L a e l ec tr i c idad en España.—Por el Ministe­
rio Marina se ha dispuesto que todos los buques de guerra 
que desplacen más de seis mil toneladas, empleen la luz 
eléctrica en todos los departamentos de cubierta y de la 
batería. Para poder dar el debido cumplimiento á dicha 
superior disposición, vendrán á este puerto de Barcelona, 
á fin de montar los aparatos necesarios, las fragatas blin­
dadas que se hallan actualmente en disposición de prestar 
servicio activo y algunas de madera que forman parte de 
la escuadra de instrucción. 

F e r r o - c a r r i l e léctr ico .—Se trata de transfor­
mar en tracción eléctrica la que lo es hoy por vapor en el 
ferro-carril aéreo de Nueva-York, siendo opinión de los 
ingenieros de la Compañía que aquella ha de realizar sobre 
la última economías de importancia, toda vez que la trac­
ción por vapor cuesta hoy en aquella línea especial 87ü2'50 
francos por hora, y la eléctrica se calcula que no ascende­
ría á más de 382'50 francos por igual tiempo. Los gastos 
de adquisición de máquinas, modificación de la vía, etc., se 
se elevarían á la suma de 6.556.875 francos que sería cu­
bierta en gran parte con la venta de las actuales locomo­
toras. 

M á q u i n a p a r a votar.—Está actualmente en ex­
perimentación en la Cámara de diputados de París, una 
máquina para votar movida por la electricidad, gracias á ia 
cual el diputado no ha de hacer más que apretar un botón 
para dar su voto. No se ha tomado aún determinación al­
guna, pero el sistema de máquina, que es el de Mr. Davi-
llé, tiene grandes probabilidades de ser adoptado. 

Simbolo de m á q u i n a d i n a m o - e l é c t r i c a . 
—M. J. Munro ha significado la necesidad de tener, á la 
manera que para la pila, un símbolo que sea representación 
de máquina dinamo-eléctrica y ha propuesto que sea este 

O que viene á recordar el anillo inducido y las dos escobi­

llas colectoras de la corriente. 
Para distinguir una máquina de corriente continuada de 

otra de corrientes alternativas, adopta para representación 
de la segunda este otro símbolo O que no se diferencia del 

primero más que por ser el trazo inferior más grueso. 
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M. Manro propone también que se adopte ia letra D 
para designar una dinamo, G un galvanómetro, R una re­
sistencia. 

U n c e r t á m e n original.—Últimamente se ha 
celebrado en Lóndres un certámen de un género completa­
mente nuevo. 

El director de El Telegrafista habia invitado á ios te­
legrafistas ingleses á ejercitar su destreza en la transmisión 
de los despachos, habiéndose presentado cuarenta hombres 
y tres mujeres. 

Después, á presencia de un jurado compuesto de emplea­
dos superiores, ejecutaron el tema del concurso. Consistía 
éste en la transmisión de un párrafo del discurso del Trono, 
pronunciado en la apertura del Parlamento y compuesto de 
250 palabras. 

El premio fué adjudicado á un telegrafista de la Bolsa de 
Lóndres, que tansmkió con toda exactitud el telégrama, á 
razón de 35 palabras por minuto. 

En lo sucesivo se celebrará anualmenie un certámen aná­
logo, y el vencedor será proclamado campeón del telégrafo. 

U n nuevo m i c r ó f o n o . — U n oficial del ejército 
belga, Mr. Dembim^ki acaba de inventar un nuevo micrófo­
no con el cual, según se dice, se ha podido hablar á una 
distancia de 400 kilómetros. 

El Boletín de la Compañía Internacional de Teléfonos 
promete publicar detalles sobre esta invención que le parece 
interesante. 

T e l é f o n o p o r t á t i l . — E l capitán Lina Beecher, 
americano, ya conocido por algunas invenciones en te­
lefonía, acaba de inventar un teléfono portátil muy bien 
combinado. Este aparato consiste en un carrete ó devana­
dor, sobre el cual pueden arrollarse los hilos conductores, y 
que cierran el circuito entre las dos estaciones móviles, E"l 
hilo está aislado de un modo especial que le permite funcio­
nar también en el agua. Es posible así comunicarse entre 
dos barcos, ó de una á otra orilla de un rio etc. Ya se ha 
fundado una Sociedad para explotar la cosa, con el nombre 

American Portable Telephone y un capital de dos millo­
nes de dollars. 

Nos parece mucho capital y mucha Sociedad. 

A l u m b r a d o e l é c t r i c o . — En la estación de Pad-
dington, en Londres, van á hacerse interesantes experien­
cias de alumbrado eléctrico, puesto que se encenderán 
3.000 lámparas de incandescencia alimentadas por máqui­
nas dinamos de corrientes alternativas. 

— La iondon and South Western Railway O ha re­
suelto, después de varios ensayos, iluminar algunos de sus 
trenes por medio de l.i electricidad. La pila que sirvió para 
aquellos experimentos es del sistema Holmes y Burke, y 
con un peso de apenas 100 kilos alimentó 9 lámparas de 
incandescencia de 5 bujías durante 20 horas consecutivas. 
Dos lámparas de esa intensidad en cada compartimento de 
primera clase daban bastante luz para permitir á los viaje­

ros leer con la mayor comodidad. El gasto por lámpara y 
hora se eslima en 1 i ¡g céntimo, y el coste de la instala­
ción no pasará, según se dice, de lo que costaría la del gas 
ó del aceite. 

—Según leemos, la duración media de la lámpara de in­
candescencia del sistema Maxim, que la Maxim WesUm 
Electric Company ha colocado en el teatro del Principe de 
Gales, es de 2 000 horas. Hasta aho a, que sepamos, la 
media de duración de las lámparas de incandescencia de los 
distintos sistemas que se conocen no alcanzaba de mucho 
aquella cifra. Es, pues, un progreso realizado en la fabri­
cación de las lámparas Maxim, quede todas veras cele­
bramos. 

—Por disposición del Ministro de Marina de Inglaterra, 
va á surtirse de alumbrado eléctrico al navio de guerra-
Colossus, empleándose lámparas de incandescencia. 

—La municipalidad de Leeds ha aceptado las ofertas que 
le hicieron MM. Paterson y Cooper para el alumbrado de 
una parte de sus oficinas. El alumbrado de la Biblioteca 
libre constará de 284 lámparas Swan de 20 bujías, de las 
que 74 se colocarán en la espaciosa sala de lectura, 70 en 
la biblioteca pública y i40 en la sala en que se admite al 
público para consultar las obras. 

—La fábrica de azúcar de Limbourg, en Bohemia, está 
iluminada con cuatro focos de arco y 75 lámparas de incan­
descencia funcionando tan á satisfacción de los dtieños de 
aquélla, que va á aumentarse el alumbrado con 40 nuevas 
lámparas. El alumbrado de una fábrica de igual clase en 
Podebrad, ha dado también tan excelentes resultados, que 
se considera que los gastos de éste no ascienden á la mitad 
del coste del alumbrado por petróleo, único de que actual­
mente disponían 

Como complemento á estas noticias, podernos decir que 
hay en Alemania más de 30 fábricas de azúcar iluminadas 
por medio de la electricidad. 

A l u m b r a d o e l é c t r i c o . — L a cámara de ios Co­
munes, en Inglaterra, que adoptó el alumbrado eléctrico 
por incandescencia, estableciendo 270 lámparas en el pa­
sado año, ha mandado que se eleve este número á 480, las 
cuales están ya funcionando. En el subsuelo hay instaladas 
dos máquinas de vapor Arminton y Sim, que mueven, una 
de ellas, dos dinamos Edison de 250 lámparas, y la otra 
dos dinamos de 150. Cada dinamo tiene su circuito, y cada 
par de dinamos está funcionando en derivación. Las lámpa­
ras están dispuestas sobre un gran número de circuitos se­
parados que pueden abrirse ó cerrarse con independencia 
por medio de conmutadores. Veinte circuitos convergen en 
un cuadro vigilado por un empleado especial, encargado de 
los conmutadores. Los circuitos están provistos de corta-
corrientes, fusibles cuando la temperatura sea exagerada. 
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—El Comité especial de los teatros, nombrado por la Aso­
ciación de los vecinos de Chicago (Estados Unidos), ha 
decidido reemplazar el gas por la luz eléctrica en todos los 
teatros. Con este objeto ha dirigido dicho Comité una cir­
cular á todos los propietarios de teatros. 

—En Londres se ha decidido hacer un ensayo general de 
alumbrado eléctrico en la Cité, dividiendo esta en cinco 
distritos. El contrato se ha hecho por una duración de cin­
co años, y podrá denunciarlo la autoridad municipal á los 
tres meses. 

—La Compañía del South Eastern Railway acaba de 
hacer experimentos, sobre el alumbrado de los trenes con 
lámparas de incandescencia alimentadas por pilas primarias, 
sistema Cheesewright, sobre el trayecto de Charing •Cross 
á Douvres. Dícese que la Compañía ha quedado satisfecha 
del procedimiento. 

* 

—Edison ha introducido una modificación en el alumbrado 
por incandescencia que ha establecido en New-York, modi­
ficación que tiene la ventaja de ahorrarle un conductor de 
cada cuatro. En vez de tener cada dinamo un circuito es­
pecial compuesto de dos conductores largos, entre los cuales 
so ponen las lámparas, reúne un par de dinamos en tensión 
lo cual le dobla la fuerza electro-motriz. De cada polo de 
esta batería bi-dinamo, parte un conductor largo: y ambos 
quedan sin reunirse en sus extremos: entre estos conducto­
res va un tercero, que no comunica con los anteriores: las 
lámparas se establecen en derivación entre el conductor in ­
termedio y cada uno de los dos conductores polares. Cada 
lámpara funciona con el mismo potencial que tendría con 
una dinamo. En esto no vemos una grande invención; por­
que también pudiera poner dos lámparas en série y ahorra­
rla ese conductor intermedio. Su idea tiene, sin embargo, la 
circunstancia de no poner lámparas en série. 

E l t e l é f o n o en Méj i co .—La Compañía telefónica 
acaba de abrir una estación central en Tacubuya, y pueden 
cambiarse comunicaciones entre esta población y Méjico, 
mediante la tarifa de un real por cada cinco minutos de 
conversación. El servicio se hace día y noche, y el precio del 
abono es, en Méjico, de cinco pesos por mes, para una dis­
tancia á la oficina central de un kilómetro. El número de 
abonados en las dos ciudades es de 1029. 

T e l e g r a f í a y te lefonía .—Cada día recibe nuevos 
perfeccionamientos el servicio de incendios de Londres. Sa­
bemos que acaban de establecerse 45 telégrafos nuevos y 
18 teléfonos relacionando los puestos de policía y muchos 
establecimientos públicos, cinco estaciones y veinte y tres 
circuitos de alarma. 

L o s conductores s u b t e r r á n e o s en A m é ­
rica.—Hemos hablado en otras ocasiones de los experimen­
tos hechos por muchas compañías anglo-americanas de telé­

grafos, de teléfonos, y de alumbrado, para sustituir los 
conductores aéreos por otros subterráneos en largas líneas. 
La compañía titulada Poslal Telegraph se halla entre estas 
sociedades; y la red que tiene en Chicago está ya colocada 
bajo tierra. Los conductores, encerrados en tubos de plomo, 
han funcionado sin ningún accidente desde el mes de Agos­
to último. En Filadelfia se emplean los cables, modelo Phi­
llips, recubiertos de plomo. En Washington, el sistema es 
diferente: los hilos conductores envueltos en una cubierta de 
cartón, van embutidos en asfalto y colocados en un conduc­
to de madera revestido á su vez de otra capa de asfalto. Así 
se reúnen muchos hilos y el todo va recubierto de plomo. 
Cada conducto contiene diez y seis hilos. 

T e l e f o n í a . — La Bell Telephone Compnny, de Fila-
delfia, cuenta actualmente 3.000 abonados, con un término 
medio de 15.000 por día. La red comprende aproximada­
mente 3.500 millas de hilos aéreos. La Compañía construye 
cerca de 50 millas de línea diariamente para ir uniendo los 
nuevos abonados. 

—Se han establecido comunicaciones telefónicas entre los 
diferentes ministerios y oficinas del Gobierno en Alejandría; 
y en la actualidad se construye una línea que va del Cairo 
á Alejandría, es decir: una distancia de casi 200 kiló­
metros. 

—En Dublin se está estableciendo un sistema general de 
comunicaciones telefónicas entre diferentes estaciones de 
policía y los habitantes. Se instalarán en cada calle estacio­
nes telefónicas que estarán en comunicación directa con las 
oficinas de policía. 

—Ya á establecerse una comunicación telefónica por el 
Gobierno alemán, entre las ciudades de Hamburgo y Lubeck. 

—Los cuatro nuevos sistemas de canalización subterrá­
nea para hilos telefónicos-ensayados en Bostón, no han 
dado resultados muy satisfactorios. Los cables apenas tie­
nen 300 metros de longitud, y sin embargo, la inducción 
se deja percibir en gran manera, hasta el extremo de que 
hay más fácil comunicación por el hilo aéreo que une Bos­
tón y la ciudad de Providencia, que á través de los 300 
melres de cable. 

—Casi todas las grandes instituciones de crédito, como 
la mayor parte de las casas de comercio importantes de 
América tienen durante la noche su vigilante. El teléfono 
ha venido ahora á vigilar á estos vigilantes, pues que á és­
tos se les obliga, desde las siete de la tarde á las seis de la 
madrugada, á ponerse en comunicación cada media hora con 
la oficina central de teléfonos. Cuando á la hora convenida, 
el vigilante no ha pedido comunicación, la oficina central 
de teléfonos envía un emisario. 

ímp. de José Miret, calle de Cortes, 289 y 291. Ensanche. 


